
Habló el Presidente 
Sobre la Soberanía en 
La Región Antartica

El prim er magistrado asistió 
ayer a un acto efectuado con los 
auspicios del Instituto Antártico 
Argentino en el teatro  Enrique 
Santos Discépolo. , , _

La presencia del jete del Es­
tado dió motivo a expresivas m a­
nifestaciones de sim patía y adhe­
sión por parte del público reu n i­
do en la calle y en la sala. Acom­
pañaron al general Perón los m i­
nistros de asuntos técnicos, de re ­
laciones exteriores y  culto y de 
justicia, el gobernador electo de 
Buenos Aires y otras autoridades. 
Disertación del general Pujato—

El acto comenzó con la exhibi­
ción de una película documental 
sobre la zona austral. Después ha­
bló el general de brigada H ernán 
Pújalo, quien permaneció duran­
te más de un año en la base G e­
neral San M artin, Bahía M argari­
ta, ubicada a 180 kilóm etros del 
Circulo Folar Artico, desde donde 
efectuó num erosas exploraciones 
en trineo tirado por perros con el 
fin de cum plir investigaciones de 
alto valor científico.

El general P ujato  expuso el te ­
ma "Expedición científica a la An­
tartica .'S us actividades y resu lta­
dos”. , . . .Luego de rendir hom enaje al te ­
niente primero Amoldo Serrano, 
subteniente Adolfo Ernesto Moline­
ro Calderón y al soldado Emiliano 

iJaim c. que perdieron sus vidas 
m ientras se efectuaban los prepa­
rativos de la expedición en las pro­
xim idades de Copahuc. Ncuquén. 
afirmó que "solamente por el apo­
yo repetido y la intervención per­
sonal del presidente de Ja Nación, 
salvando inconvenientes que pare­
cían sin solución, fue posible la 
organización y ejecución de esta 

’ empresa argentina formada inte­
gram ente por personal argentino . 
" Señaló después la importancia 
estratégica del estrecho de Drokc 
y las grandes posibilidades econó­
micas que significan la caza de la 
ballena, señalando aue en 1946 y 
1947 se pescaron 25.600 ballenas. ••• 

Destacó las am plias perspectivas 
que ofrece el sector antartico para 
la investigación científica, y agre­
gó, refiriéndose al aspecto moral: 
"La patria de San M artin debe te ­
ner su limíte sur en el polo sur de 
la tie rra” . . , . .Hizo después una descripción de

.  . i  j  c v r u o r i i n i o n

por lo que nosotros no hemos h e ­
cho. Y fieles a nuestro concepto * 
de que m ejor que decir es hacer, t  
hemos comenzado por hacer lo que i 
debió haberse hecho hace cincuen­
ta años.
Los Expedicionarios han 
Abierto la Primera Picada

los preparativos de la expedición 
así como de las características geo­
gráficas de la región, su clima, vida 
anim al y vegetal.

Relato seguidam ente los asneemos

Esta expedición ha iniciado esta 
actividad. Son voluntarios argen­
tinos que. como en todas las eta­
pas o épocas de nuestra _ historia, 
han surgido cuando ha sido nece­
sario enfrentar una em presa con 
abnegación y sacrificio. Es por eso 
que en este acto yo deseo entregar 
a esa expedición el reconocimien­
to del pueblo argentino, colocando 
sobre el pecho de cada uno de sus 
componentes la medalla Peronista 
de P rim era Clase que les recuerde 
que sus esfuerzos y sus sacrificios, 
así como su abnegación, en el cum ­
plimiento de una tarea de la  Na­
ción, no serán jamás olvidados por 
el pueblo argentino, porque los 
hombres que en el destino rde 
Patria hacen un esfuerzo mas por 
satisfacer su grandeza y su gloria 
no m ueren en el recuerdo ni en el 
corazón de los demás argentinos. 
Ellos, que han abierto  la prim era 
picada en esto, que será una mar- 
cha perm anente hacia toda la A n­
tártida Argentina, tendrán para la 
historia en la puerta de esa prim e­
ra picada sus nombres grabados 
como argentinos que merecen el 
reconocimiento de la Patria. Sobre 
las tierras que nos pertenecen por 
todos los títulos habidos defende­
remos nuestros derechos. Somos 
todavía, en el orden de esa lucha 
en potencia, un pequeño país, pero 
con derechos y con dignidad. Será 
quizás el tiempo, como en toaos 
los actos de la historia del mundo, 

i el que nos va a satisfacer esos de­
rechos y reafirm ar esa dignidad. 
Esperamos del tiempo, que es el 
juez más justiciero, ya que no po­
demos esperarlo de los hombres, 
que han estado contra el derecho 
y contra la justicia.

Defenderemos nuestros derechos 
v el tiempo los confirmará. No te ­
nemos apuro ni entrarem os en he­
sitaciones de ninguna cías*', sa­
biendo que serán los hechos que el 
tiempo escalona a lo largo de 13 
eternidad los que han de asegurar­
nos en nuestra justicia. P or eso. 
debemos esperar tranquilos y lan ­
zar las generaciones de argentinos 
en la  dirección de nuestra perte­
nencia antártica con todo tesón, 
con toda decisión y con toda ener­
gía, seguros de que estamos pro te­
gidos por Dios, por la Justicia y 
por el Tiempo”.

Acallados los prolongados aplau­
sos que m erecieron sus conceptos, 
el jefe del Estado impuso la meda­
lla peronista al general

—Rpfató seguidam ente los asnéelos a los micmbro_s de la c x p e d ^ i o  

m fsC8B H enf¿del viaje por m ar » « ^ aM ron a la  * * * * *bordo del “Santa .Micaela y d e l! da A rgentina, 
rastreador "Sanavirón" y las labo­
res de instalación de la base. „

Hizo notar tam bién que con el 
apoyo de Ja aviación las activida- * 
des* polares se podrán am pliar en 
form a considerable. Destaco asi­
mismo la  acción d.cl capitán de 9°!*' 

i beta Alberto Springolo en el viaje 
do regreso.En Ta parte final de su conferen­
cia el general Pujato expuso los re ­
sultados logrados por esta empresa.
"Como valor fundam ental -—expre­
só— resalta el ejercicio de la  so­
beran ía argentina, en los limite., 
alejados de la  patria  . Tam bién 
m anifestó cue se ha instalado la 
base  experim ental científica mas 
austra l del mundo, al sur del C írcu­
lo Polar Antártico; habló de las 
oosibilidades futuras de la explo­
tación industrial de Jas algas mar>-, 
ñas y señaló, por ultimo, que se 
han establecido comunicaciones 
radioeléciricas y unai oficina dcco- 
rreos ouc en un ano ha despachado 
y recibido 1.400 telegram as.

Por último expresó el general

P  "El p e rso n a l  de la c^pcdiclón ho 
traba jado  Intensa y continuam ente > 

úiiViier* podido eximírsele m**s n 
m í a  d ?  ta Ml»d dp olio.,. I.uohondo 
d iariam ente  contra Ja naturaleza b ra ­
via con sus vientos y  sus bajas tem ­
peraturas, aislados to talm ente, sin o 
estim ulo del afecto fam iliar cercano, 
han cum plido su deber, con entereza 
de hom bres y con .grandes esfuerzos.
Ello es el titu lo  m as alto  ju c  han lo- . 
grado y la am bición m ás g lande  que .j

r e le v ó le  Ja expedición científica 
está com puesto por voluntarios que 
perm anecerán dos años en la Base u e -  

. ncral San M artin. El p rim er afto se 
o rien tarán  y tom aran Ja cxncricnc |a  
necerprja  para e fec tuar trab a jo s d». 
envergadura  al año siguiente.

De cros bom brer. sa ldrán  verdade­
ros técnicos polares que .constituirán 
el núcleo que la Nación dispondrá p a ­
rí* las m ás pesadas activ idades an-
tárli cas. . .

Se ha dicho: "No h ay  grandeza, m 
belleza, ni santidad sin sacn ticto . Para  
cum ollr su destino m uchos tienen que 
renu n ciar a su bienestar m aterial, al 
descanso, a la fo n  una y hasta a la 
vida". Para  bien del país, siem pre hay 
v hab rá  espíritus capaces de llegar al 
sacrificio y  con esos argentinos se 
constituyen las falanges de choque 
para  en fren tar y vencer los hielos } 
sus tem pestades. , . . _

En el sudario blanco de los hielos 
v  en el azul de los cielos antarticos, 
está en gigantesco tam año nuestro  pa­
bellón. No fa lta  el sol que en el ve­
rano  está sobre el horizonte, pe rm a­
nentem ente. P areciera  ello una visión 
grandiosa y solemne de la pa tria , p e r­
durando a" través de los siglos, con Ja 
fortaleza de los valientes, la  dignidad 
de los honrados y con la gloria in - | 
m aculada del Gran Capitán de los An- . 
des, don Josó de San M artin . jj

Dijo el Gral. Perón que i 
El Tiempo Confirmará 
Los Derechos Argentinos

Finalm ente el general Perón 
pronunció el siguiente discurso:

"Señores: I-Ieinos querido, en es­
ta sencilla ceremonia, escuchar la 
palabra del jefe de la expedición 
'científica a la Antártida, general 
de brigada H ernán Pujato. quien 
con la sencillez de los. hom bres ca­
paces nos acaba de inform ar, en i 
síntesis, sobre cuáles han sido sus 
grandes actividades.

En la A ntártida Argentina que 
, durante Jos últim os cien anos so­

lam ente había sido visitada por 
nuestros marinos de guerra, que 
instalaron las prim eras bases so­
bre las distintas islas en que hoy | 
se afirm a la soberanía de la Na- 
ción, no habíamos pasado, sobre < 
la parte continental, de algunos 
desembarcos y expediciones mo- 

' m entáncas y transitorias.
Hemos querido q u e . sobre esas 

H ierras comenzasen actividades a r ­
gentinas que nos diesen con la fa ­
m iliaridad de su perm anente ocu­
pación. una impresión y una situa­
ción de vida argentina en te rrito ­
rio argentino. . ..

Sobre estas tierras nadie tiene'» 
derechos, en buena fe. si no sola­
mente los chilenos y losnos. Pero desgraciadam ente, no es
Ja buena fe la que rige la vida de 
los hombres en la tierra, y hasta 
que esa buena fe no llegue, los de; 
fechos nos serán siempre quiza 
discutidos por aquellos que Preten­
den lo que no deben n i pudieron 
pretender en derecho m  en justi- ,¡

C1Los argum entos, para discutir j 
derechos dé posesión sobreda A n­
tártida llegan desde los mas ana­
crónicos. hasta los más inverosí­
miles. Hay quien dice que siendo 
la A ntártida una continuación de 
las Malvinas, también les pertene- 

' ce la Antártida. Esto me recuerda 
a mí el caso de un señor que llevó 

' un perro de mi casa y después me 
' hizo un pleito por la cadena.

Creo que esta actividad, que re ­
cién comienza para la ¿Antártida 
Argentina, debió haber empezado 
hace cincuenta años, pero poco hu­
biéramos hecho con lam entarnos 

, si a nosotros no se nos hubiera 
ocurrido em pezar ahora, para que 
dentro de cincuenta años otros a r ­
gentinos tuvieran  que lam entarse


